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Lo que fue un pensamiento, un simple pensamiemffl^se ha conver­
tido en una necesidad imperiosa, indeclinable en los momentos que 
vivimos: U N I D A D ,  U N I D A D .  Es el g r i t o  c o l e c t i v o  de 
v a n g u a r d i a  y r e t a g u a r d i a :  U N I  D A D ,  U N I D A D .
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CAMPESINOS
Campesinos. Campesinos extre­

meños que luchan por la recon­
quista de su tierra, defendiendo 
la capital de la República en las 
trincheras de Madrid. Campesi­
nos voluntarios que huyeron de 
sus campos ante la fuerza brutal 
del fascismo coligado, para con­
centrar sus fuerzas en, el corazón 
de España y desde él irradiar a 
todos los rincones del suelo patrio 
y al mundo entero su fuerza y su 
decisión de vencer.

Jóvenes y viejos campesinos, 
duros, curtidos en los rigores 
campestres, que corrieron mu­
chos días desde los ricos campos 
de Extremadura hasta el Madrid 
invencible, pasando por los bar­
bechos toledanos.

¿Recordáis, campesinos extre­
meños?

Este gesto de alegría, de capaci­
dad y de confianza en el porvenir 
es todo un poema de vuestra tie­
rra, de esa tierra que va a ser 
vuestra por una y definitiva vez, 
como es vuestra, específica, esta 
expresión de felicidad que no ti­
tubea en la lucha, como no titu­
beó en dejar a los seres más que­
ridos para desde puerto más se­
guro elevar anclas en la nave po­
derosa del Ejército popular, en 
el que sois sus más firmes y dis­
ciplinados defensores.

Adelante, compañeros extre- _
menos; los combatientes de la División os prometemos luchar a vuestro lado h a s t a  la reconquista 
del ultimo pedazo de vuestros campos y de la independencia de nuestra querida España.
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Noticias recién llegadas del campo faccioso
Son numerosos los eviSditlos que lle­

gan de las líne^ ooatrarías, siendo 
por esto bastante frecuentes las oca­
siones que tienen los soldados de nues­
tra División de brindar sus al/eiiciones 
y  el abraco apretado a todos ios que 
logran escapar del territorio faccli«o.

Tres, cuatro, cinco, seis . . .  evadi­
dos hemos visto Hegiar últimamente de 
las trincheras fascistas al sector de 
nuestra División. Por donde pasan to­
dos nuestros soldados van haciendo 
una pausa en el fuego del arma que 
apoyan en su pecho, para decir al que 
llega, con alguna |>alabra, el contento 
de todos los que formian en el Bjército 
popular y la seguridad de su victoria.

Y es luego, ai pasar el primer mo­
mento de fatiga y emoción, cuando 
pueden los e\'adidos del campo facoio. 
so hacer nuC\as reaflrmaclones de to­
da la inhumanidad y el crimen conti­
nuo que comprende la obra del fascis. 
mo.

A  nuestra primera pregunta, enca­
minada a  obtener algunos detalles de 
la vida en, las trincheras de la traición, 
nos responde uno de los del fütimo 
grupo de evadidos:

—Nuestro cuerpo y las escasas ro­
pas q i»  le cubren, dicen lo suficiente 
del ambiente de abandono y suciedad 
que existe en las trincheras de los ene­
migos del pueido, donde, además, el 
juego y la especulación se practican 
con exageración. A  los soldados espa­
ñoles. por el motivo más insignifican­
te o puro capricJio, les hacen padecer 
el más brutal de los tratos. A  nadie le 
es posible librarse allí del látigo de! 
oficial fascista o de los trabajos for. 
zados. sobre esto imsmo—aún prosi­
gue el camarada que nos habla—, an­
tes debí decirles que yo tampoco cwi. 
sidero españoles a los holgazanes e in­
morales señoritos de Falange.
_.
—En los pueblos y en el campo, de 

forma más ace tunda, predomana la 
Injusticia y  el despotismo grosero de la 
clase privilegiada, que en todos los 
tiempos oprimió a los' trabajadores 
haciéndolo ahora de manera más san­
guinaria y  brutal. Causa verdadera pe­
na ver yermos los campos y en los lu­
gares las muchedumbres hambrientas, 
con alguna huella de dolor (luto).

En Las Palmas el terrorismo se ha 
acentuado, al extremo de hacer cantar 
el himno de Falange, al compás de los 
palos, a aquellos que en «razias» hablan 
sido cogidos por pertenecer a un Sin­
dicato o a  un partido político.

_Así les pasó a Eduardo Sales Mo­
rales y  Egeda, ambos miembros del 
Partido Comunista, y a un riejecito de 
ochenta años ¡fOr haber votado a las 
izquierdas.

Las frases soeces
Una de las principales cualidades 

que debe poseer un pueblo que ansia 
ser libre, es la cultura. Los pueblos in­
cultos son depreciados por la Liber­
tad: ésta les vuelve desdeñosamente la 
espalda porque sabe que no puede ser 
comprendida y no quiere ser converti­
da en libertinaje.

Las palabras soeces y las frases gro­
seras nada dicen en favor de quien las 
pronuncia; todo lo contrario: quien ha­
ble en términos mal sonantes única­
mente demuestra una falta de educa­
ción cultural muy grande.

Hay quien, por equivocado concep­
to, mezcla en su conversación pala  ̂
bras de crudeza disonante, en la creen­
cia de que hablando de esta manera 
adquieren sus actos mayoi- relieve, 
siendo el resultado todo lo contrario; 
cuanta mayor grosería mezcle en su 
conversación, menor mérito tendrán 
los bechoe narrados.

Las palabras que queriendo ser du­
ras se convierten en palabras grose­
ras, debemos desterrarlas del lenguaje 
de la nueva sociedad que estamos

----------------------------------------------------------------------------------------------------

EL TR IU NFO  ES NUESTRO

L A  V E R D A D  Y  L A  J U S T I C I A  
S I E M P R E  T R I U N F A N

Nuestros soldados recogen en todo 
momento las estampas más varias 
de su vida diaria. En nuestras trin­
cheras hay campesinos, obreros, in­
telectuales... El camarada Josetola, 
que en los ratos libres de trabajo 
aprendió a dibujar, recoge maravi­
llosamente uno de los momentos de 
nuestros cohetes portadores de pro­
paganda; portadores de verdades 
apla.stantes, que abren a la luz los 
ojos de nuestros hermanos que en­
frente gimen bajo el látigo de la 
traición, que ayuda y colabora pa­
ra que muy a menudo abracemos a 
algunos que burlan la vigilancia fac­
ciosa, ]>asándose a las Alas republi­

canas.

¡ A S E S I N O S !
¡Malditos y sanguíneos quienes tra­

jeron la guerra! Sus instintos crimina­
les debiéranse quemar entre llamas. 
Son detestables: su sangre de Aeras 
sacrifica diariamente vidas de seres 
inocentes que mueren indefensos. ¿No 
tenéis bastante con el egoísmo que 
abarca vuestras meJites? ¿No estóls 
aún saciados de la generosa sangre de 
los .soldados que. contentos, \-an a la. 
guerra y con olímpico desprecio de la 
vida se lanmn en pos de la muerte? 
¡Malditos! ¡Malditos! ¡Malditos una y 
mil veces! Quisiera tener suAciente fuer­
za para deshaceros entre mis manos. Os 
llamáis patriotas de esta tierra már­
tir. ¡Si seréis cínicos, hipócritas y fal­
sos, que miráis a España con doscien­
tas caras, según os conviene! Le qui­
táis el alma, el corazón le arrancáis. 
Corréis de prisa sin mirar el abismo 
adonde caéis, y dejáis el corazón de 
vuestra patria en el suelo herido.

Mas ELLA, como es buena, como es 
noble, espera ira vuelta del hijo pródi­
go que quedó allá. ¿No tenéis senti­
mientos humanos? ¿Está tan depravado 
vuestro corazón que no guarda siquie­
ra un adarme de bondad? ¿O es que 
queréis donúnarla por el terror? Si a.si 
pensáis, pensáis mal. El exterminio que 
buscáis no lo conseguiréis. La vida de 
los liombres que luchan y que tan volun­
tariamente vierten su sangre en de­
fensa de sus libertades, os cierran el 
paso. ¡El torrente de sangre, os ani­
quilará irremisiblemente!

R. R. RI.4SCO

La verdad siempre triunfa. Qué duda 
cabe. Y como nosotros somos la ver­
dad, seremos los que al An nos haremos 
oír, aunque haya sordos de convenien­
cia que no les interesa, no sé por qué, 
oír la voz del pueblo español, que pide 
justicia.

Pero si esos pueblos insensatos que 
nos quieren poner al nivel de los trai­
dores no quieren hacer justicia, o quie­
ren inclinar la balanza al lado que me­
nos pese, no. nos importa. Nosotros so­
los sabremos imponer la justicia por 
nuestra mano. Una mano cada vez más 
robusta, más fuerte; una mano que do 
quiere mendigar; una mano que cuan­
do se levanta sabe que ai bajarla con el 
puño cerrado es capaz de aplastar todo 
lo que se proponga.

Los que no tienen la razón, al verse 
perdidos han tenido que recurrir a ex­
tranjeros (sin razón, como ellos), que, 
pensando en pingües ganancias, no Ies 
importó económicamente exponer unos 
cuantos miAones de marcos o liras y 
matar hombres, hombres en paro forzo­
so, que eran un peligro para sus inte­
reses. Unos desgraciados sin conciencia 
de clase, que de momento no han pen­
sado nada más en que iban a comer. 
¿Luchar en contra de sus hermanos de 
clase? ¿Morir? ¡Qué más' daba! ¡Lo 
importante es que, debido a informes 
falsos, no solamente iban a comer ellos, 
sino que también comerían sus hijos, 
sus mujeres, hermanos, etc.

Pero no han pensado los traidores 
que ai mismo tiempo que acumulaban

creando, puesto que si merecemos lo­
grar un pueblo grande, tenemos que 
extirpar de raíz—para que no prenda 
y se envicie en los componentes de la 
humanitaria ■vida que estamos crean­
do—la ineducación e incultura. Para 
conseguirlo nada mejor que los libros. 
En ellos—si no son libelos sicalipticoa 
y  repugnantes—se hallan las palabras 
que debemos emplear en nuestras con­
versaciones.

EL DUENDE DE LAS TRIN­
CHERAS

hombres, material de guerra y  municio­
nes a co.sta de vender pedazos de nues­
tra patria (nuestra sólo), iban labran­
do su derrota, una derrota que se les 
viene encima con pasos agigantados. 
Porque aun quedan españoles en el cam­
po rebelde. Españoles, unos, que las cir­
cunstancias les ha obligado a quedarse 
en el cami>o faccioso; otros, que aunque 
sean del bando contrario no consienten 
que los fascistas alemanes e italianos 
quieran hacer de España colonias i>ara 
su lucro i)ersonal, y menos verse veja­
dos, privados' de mando...; en An, qde 
no consienten sdr ios criados de otros 
criados de Hiláer y Mussolini. Tenemos, 
además, al pueblo del otro lado, que 
empieza a ver claro. Ya no cree en las 
patrañas de la Prensa y la radio, .qu.e 
a fuerza de propaganda les hacia creer 
todo lo contrario de lo que aquí pasa­
ba. Saben demasiado que los que deñeif- 
den el bien para todos somos nosotros.

Ha transcurrido más de un año, y 
este tiempo ha valido para que muchos 
que nu sabían a qué lado inclinarse, lo 
hiciesen al nuestro al convencerse de 
que éramos la verdad y la justicia.

Nos sentimos con fuerzas suficientes 
para que la casa que estamos constru­
yendo, puesto que es para todos nos­
otros, unidos como hermanos que so­
mos, acabemos de hacer los pocos pel­
daños que faltan, para que ya en ia te­
rraza podamos todos disfrutar dei sol 
de la victoria.

Carlo.s VEIGA C.YLDEIRO

D IBU JO S DE NUESTROS ^SOLDADOS
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BIOGRAFIAS DE NUESTROS 
S O L D A D O S

Epifanio Sánchez Zarcero. Hombre c.'e 
cuarenta a ñ o s .  Veterano de nuestro 
Ejército. Militante en nuestras primiti­
vas Milicias. Fué campesino en Cabeza 
de Buey. Siempre supo Uevar el espíritu 
progresivo y rebelde de la causa prole­
taria.

—Mis primeros años se deslizaron 
-dice—en una gran estrechez y pobre­

za. Mi padre era un jornalero del cam­
po, con la gran preocupación de mante­
ner a la casa. Cuando logró ahorrar 
cincuenta pesetas puso un estableci­
miento de bebidas. Al cabo de algunos 
años compraba ya algunos comestibles 
y comenzamos a llamarlo tienda de ul­
tramarinos. Poco daba de sí. Por eso 
yo trabajaba unas veces en el campo 
y otras en las minas, según se terciaba.

COMO CONSTRUIMOS LA 
CASA DEL PUEBLO

Cuando los trabajadores de Cabeza 
de Buey se dieron cuenta que había que 
actuar en común para impedir los atro­
pellos de la Patronal, se organizaron. 
Comenzaron reuniéndose en una peque­
ña habitación de cualquier socio, hasta 
que ya no cabían, y fué cuando pensa­
ron en construir, en una reunión gene­
ral, la Casa del Pueblo.

—iPusimos todo cuanto pudimos—di­
ce—. Cinco jornales cada obrero espe­
cializado o peón para comprar las ma­
deras que nscesitábamos. No era tarea 
fácil, ya que teníamos que ganar para 
comer. Pero era necesario contar con 
un buen local para reunimos y acordar 
los medios de defensa contra los ata­
que de los patronos. Estos forzaron 
la ofensiva contra nosotros en cuanto 
vieron que nos reurfíamos y nos hacSa- 
mos fuertes. Y nos quitaban el jornal y 
nos negaban la tierra que sembrábamos, 
que Ies pertenecía a ellos.

INTERVENTOR EN L.AS 
EECCIONES '

—Mi actividad política comenzó el 
año 1931. La Sociedad me nombró in­
terventor en un Colegio, donde sacamos 
la mayoría republicana. Llegó el bienio 
negro. Durante ei mando de Lerroux- 
Gil Robles, y estando de ministro Sala- 
zar Alonso, teníamos que estar en casa 
a las nueve de la noche, porque se nos 
perseguía mucho. Puedes recoger, co­
mo detalle de cómo lo pasábamos, el he­
cho siguiente: EH dia 26 de agosto del 
año 35 acordamos comprar un aparato 
de radio a plazos. Lo compramos, y a 
ios pocos días se presentaban en el pue­
blo dos compañías de Asalto, que des­
pués de estar en el A3omtamiento se 
fueron al Casino, donde se hartaron de 
vino y de cerveza a costa del Ayunta­
miento. o sea con el dinero de los tra­
ba jadores.

COMO COBRE POR VEZ
PRIMER.A Y C.ATEGORIA
DE LOS P.ALOS QUE RE­

CIBI

Epifanio se concentra en recuerdos 
lejanos pero imperecederos. Frunce el 
ceño y ¿ice entre dientes;

— ¿Cómo pasó?...
Y  rae lo cuenta. Aquella misma noche 

los guardias, hartos de vino, se presen­
taron en la Casa del Pueblo, donde fun­
cionaba la radio, con el alcalde. Todos 
los que se encontraban allí fueron dete­
nidos. También Epifanio se encontraba 
entre ellos, T  con sus huesos fué a dar 
en los muros de un calabozo inmundo.

— Me rompieron el zurriago en lo

Las relaciones de vanguardia a 
retaguardia deben añanzarse 
cada día y  ampliarse continua­
mente. Todos los soldados de­
ben escribirse con obreros de 
la retaguardia y  muchachas de 
los talleres.

r' "r-.

compás de un himno melancólico y 
triste:

¡HERMANOS QUE LUCHAMOS EN
LA r e t a g u a r d i a :

El ser dignos de nuestros hermanos 
de las trincheras debe ser nuestra úni­
ca idea.

Pensamos en el frió, en las calamida­
des que pasan y en las lágrimas de una 
pobre madre que perdió a su hijo, su 
ser más querido, por una bala traidora.

EL CHISPA PFAiUEfíO

Epifanio Sánchez Zarcero.

alto de las costiUaa—me dice—. Fueron 
unos zurriagazos de mucha categoría. 
Eh guardia que me pegaba me decía que 
aprendiera, que era un buen libro co­
munista. Los calabozos de Villanueva de 
la Serena fueron testigos de las leccio­
nes marxistas.

Todavía resuena lúgubremente en las 
concavidades del calabozo el ruido ron­
co del vergajo. ¿Qué calabozo c.el más 
humilde pueblecito de España no tiene 
el recuerdo de esta terrible realidad?

LLEGO EL MOVIMIENTO 
LIBER.ADOR

Cuando la clase capitalista se levantó 
contra las libertades populares, ya es­
taba la Casa del Pueblo abierta y todo 
volvía a su cauce. Habia salido Epifa­
nio de la cárcel y se disponía a incorpo­
rarse al movimiento liberador contra el 
fascismo. No sabe conde se fué e! di­
nero del Ayuntamiento.

—Habia bastante — dice— . Y hubi­
mos de reunir para pagar al médico, al 
veterinario y al practicante. Asi pagaba 
la revolución las deudas que la reacción 
habia dejado.

Hoy Epifanio es un buen veterano de 
la guerra de la independencia- Cuarenta 
años encima y dieciocho meses de lu­
cha son el titulo que con más orgullo 
muestra en todas sus conversaciones, Y 
tiene razón. No es mal titulo.

FRIO Y S A N G R E
Nieve que cubre los campos, viento 

que azota el capote de un centinela y 
un cielo que derrama sus lágrimas he­
ladas .sobre sus miembros ateridos.

En una chabola oculta por obscuro 
ramaje de relucientes espinas de escar­
cha, una luz mortecina ilumina el ros­
tro de unos hombres, soldados del pue­
blo. nacidos en las entrañas de la mise­
ria y que hoy dan su vida generosa­
mente.

Una guitarra, a ia que hacen vibrar 
sus bordones unas manos rudas y amo­
ratadas, deja salir de su alma una co­
pia anduluza, mientras los rostros son­
rientes, pero de enérgicos rasgos y  sem­
blantes endurecidos por la lucha, ponen 
sus ojos en las llamas de la lánguida 
hoguera que lamen sus manos como un 
l>erro cariñoso.

De pronto, un agudo grito de dolor 
rompe el .silencio de la noche; un cuer­
po se desploma sobre la blanca nieve, y 
(le iin pecho tan frío como heroico se 
desprende a borbotones un rojo y ar­
diente hilo de sangre; sangre Joven, san­
gre de una raza valerosa que corre a 
raudales por la defensa de su pueblo 
oprimido; sangre que al derramarse so­
bre la blanca cortina de nieve dibuja 
la roja estrella que nos dirige hacia la 
victoria con esto palabra alentadora; 
¡Venceremos!

Al cabo de un Instante un nuevo cen­
tinela va a ocupar el puesto del caldo. 
El rechinar de las pisadas de los cami­
lleros sobre la nieve va alejándose al

¡ ¡ A T E N C I O N ! !
De la unión nace la victoria

A la unidad se debe la gran victoiia 
obtenida en una de las mejores plazas 
de nuestros enemigos por el Ejércñto 
popular que actúa en Levante. Victoria 
obtenida por esta unidad que hoy existe 
en el Ejército, y que nuestros herma­
nos de Levante han puesto a prueba 
conquistando Teruel, arrebatando esta 
capital a los enemigos de la libertad y 
el progreso, a los traidores de Elspaña 
e invasores extranjeros, y para que sus 
muros no sean testigos de más fusila­
mientos.

Con la alegría que esto ha producido 
en nuestro pueblo es necesario compren­
der que ello se debe a la fortaleza del 
Frente Popular, representado en su 
Ejército. Este Frente Popular, esta 
unión de todos desde el 7 (de no­
viembre, nos ofrece en Madrid la misma 
experiencia de victoria, por donde el 
fascismo no pasó y de sus inmediacio­
nes será alejado o estrang¡ulado.

Unidad; esto es lo que nosotros, com­
batientes, tenemos que exigir a los ca­
maradas que desde la retaguardia labo­
ran y ven con simpatía nuestra unidad 
completa. Que ellos la hagan en la re­
taguardia, y de esta manera se reforza­
rá aún más nuestro Ejército popular.

Veremos con alegría la fusión de co­
munistas y socialistas; que las pala­
bras lleguen a ser una realidad, y que 
las dos grandes sindicales trabajen de 
común acuerdo. Asi, todos unidos en el 
Frente Popular, adelantaremos nuestra 
victoria, y el fruto de ella, que pertene­
ce a todo el pueblo, también le recibi­
remos unidos.

Rafael MORENO

Una gran preocupa­
ción de nuestros 

soldados
Atentos siempre al cumpiimientc 

del deber
Camaradas: Los que integramos el 

núcleo de fuerzas que luchan en las 
avanzadas de la libertad; loa que lucha­
mos cada día. con más fe y entusiasmo, 
podemos y debemos recordar a t(3dos el 
cumplimiento del deber, cumplimiento 
que n(M hará más poderosos e inven­
cibles.

De la obediencia que a cada uno co­
rresponde—de estar firmes en nuestro 
puesto, de vigilar constantemente al 
enemigo y tener férrea disciplina—de­
pende el ganar la tierra para los traba­
jadores que aman la paz y  la libertad, 
la independencia de nuestra patria y 
nuestro porvenir de progreso y cultura.

Con la superioridad que tenemos so­
bre loa traidores y con el manejo de 
nuestras armas inmediatamente debemos 
llegar a la trituración del fascismo na­
cional e internacional, convenciendo ade­
más al mundo entero que ni los sacri­
ficios ni los hogares destruidos por los 
invasores, dictadores de pueblos y se­
dientos de sangre proletaria, no han si­
do suficientes para entorpecer en lo más 
mínimo nuestro triunfo. España, por 
más que se esfuercen el látigo y la pis­
tola de los verdugos Franco, Hitler y 
Mussolini, no podrá ser nunca esclava ni 
de nadie que de fuera venga con afa­
nes sanguinarios y egoístas.

Para evitarlo estamos los hombres que 
sentimos una causa Justa y deseamos 
la independencia de España, los que con 
el exacto cumplimiento del deber aca­
baremos con el fascismo y con todos 
sus procedimientíis bestiales e inhuma- 
n(M.

Juan LOPEZ
Soldado.

MI B A N D E R A
E.scoltando a mi bandera, 

compañeros, yo quisiera 
rendir jocunda alegría, 
pues la considero, un dia, 
airón de la Nueva Era.

Era de virtud hermosa, 
que adviene vertiginosa, 
y ha de mostrarse al pincel 
que orlará a nuestra «Gloriosa». 
¡Ni hojarasca ni oropel!

Sublime nació en Hispana, 
la patria de mis amores, 
bandera de tres colores 
que es despertar del mañana 
de todos los productores.

•Abolirá la estulticia, 
caerá al suelo la sevicia 
de aquellos camaleones'..., 
pues se impondrá la justicia 
y doblará a los señores.

Soldado; sienta con poderes fi­
el porvenir de tus hijos. [jos

Tomás ESPAÑA

Una carta de la reta­
guardia a los soldados 
de la Brigada Oliva- 

Otero
Quisiera hacer un comentario de lo 

que decía el camarada comisario que 
días atrás nos visitó, y al mismo tiem­
po deciros a todos los soldados que las 
mujeres estamo.s dispuestas a ayudaros 
en todo lo que nos sea. posible.

Dijo el camarada comisario: “Debe­
mos estar unidos los soldados de las 
trincheras y las muchachas íe  los talle­
res.’’ A'o os. digo que no sólo están a 
vuestro lado los que tienen la suerte

y
Ss(

/

de ocupar un puesto en la retaguardia, 
sino que hay muchas que desearíamos 
ayudar, y no lo hacemos por no tener 
un puesto en que poder ocuparnos, pero 
que estamos a vuestro lado. Aunque nos 
separau unos kilómetros (no mucims), 
estamos unidos por un mi'ír.iu —.. ... -1 - 
frotar al fascismo.

También estad seguros de que vues­
tros sacrificios no pasan inadvertidos ¡Mi­
ra la mujer española. Se da cuenta de 
las horas que vivimos y ve el heroísmo 
de sus combatientes. Estamos orgullo- 
sas de poder decir aJ mundo; ¿Teméis 
al fascismo ? Pues estad seguros de que 
nuestros combatientes no sólo no les de­
jarán pasar, sino que Ies harán retro­
ceder y dejar limpio el suelo de EJspa- 
fia de fascistas españoles y  extranjeros.

Yo pienso en la alegría que será el 
día de mañana cuando veamos una Es­
paña libre y feliz. Si necesitáis brazos 
para el trabajo, tened la seguridad de 
que estamos dispuestas a trabajar en lo 
que sea para ayudaros a ganar la gue­
rra.

María DEL OLMO

(Carta dirigida por una alumna de la 
■clase de Cultura de los talleres de 
Zurbarán, 16, a ■un soldado del tercer 
Batallón de la Brigada Oliva-Otero.)
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"Mioa

v\

%

0

t* A

r^t k V» d.t*#

D E  N U E S T R A  ESCUELA  
D E  O F I C I A L E S

APUNTES DE UNA CONFERENCIA DE R-AFAEL BELLIDO

Paxa rechazar y resistir hemos de pre­
paramos lo mejor posible: buenas trin­
cheras y mejores refugios. Moral, la 
poseemos en alto grado. Organización, la 
tenemos, e igualmente somos un Ejérci­
to disciplinado y entusiasta de nuestra 
independencia; en estas condiciones es­
peramos e! probable ataque,

La suposición de que el ataque pueda 
efectuarse por este frente nace en nos­
otros pensando que Madrid es la presa 
codiciada de ahora, de antes y de siem­
pre. Tenemos la seguridad de que Ma­
drid jamás será de los fascistas No obs­
tante estar convencidos de eUo, es nece­
sario no nos abandonemos y cada vez 
nos capacitemos más y  más, para que 
nuestro glorioso Ejército popular rinde 
eficazmente a la noble causa que defen­
demos todo el valor que tiene.

La capacitación, principalmente, ha de 
ser de los mandos; de esta forma, si el 
invasor nos encuentra suficientemente 
capacitados en la técnica de la guerra, 
y  sabemos, por tanto, interpretar exac­
tamente aquélla, con nuestro entusias­
mo, nuestra organización y nuestra gran 
fuerza la “razón", tened la seguridad de 
que los fascistas morderán el polvo de 
la derrota.

Como hemos dkdio, capacitándose los 
mandos estaremos en condiciones tam­
bién de orientar bien a los soldados para 
que sepan interpretar las órdenes que 
les demos; esto nos pondrá en mejores 
condiciones aún de adentramos en su es­
píritu y  compenetramos con ellos; de 
esta forma tendrán mayor confianza en 
quien los manda, toda vez que pudiendo 
apreciar ellos nuestros conocimientos 
exactos de la guerra, se confiarán a 
nuestras órdenes, como en todo momen­
to hacen.
CONOCIMIENTOS DE NUESTROS 

SOLDADOS
Ea muy tnteresajite el conocimiento 

pleno de los soldados que mandamos. Sa­
bemos que entre nosotros hay elementos 
de la «quinta columna» que aprovecha­
rán cualquier revés nuestro en beneficio 
propio. Debemos ser vigilantes de los de­
más y de nosotros mismos; que no pue­
da haber sorpresas en este aspecto, como 
ha ocurrido en Málaga, Santander, et­
cétera, etc. Para lograr el .pleno cono­
cimiento de nuestros soldados es pre­
ciso estar en constante contacto con 
ellos, orientarlos en todo, enseñarlos, 
adiestrarlos perfectamente en el manejo 
de todas las armas, y si en algún mo­
mento fuera necesario, elevar su moral, 
que pudiera decaer 'por cualquier fútil 
motivo en circunstancias impreviatas. 
IguateieTite estamos los mandos obliga­
dos a preparar social y politicamente a 
nuestros subordinados. Hemos de ser 
respetuosos con todos, para que nosotros 
seamos respetados; exigiremos el cum­
plimiento de todos los deberes, aendo 
nosotros los primeros disciplinados en 
todos los aspectos Je 1¿. lucha; cuidare­
mos con gran interés de 'as necesidades 
dftl soldado, procurando tenga cuaito 
precise y  nosotros podamos cons^uir.
DISCIPLINA DE ARRIBA ABA­

JO Y DE .ABAJO ARRIBA
Con “disciplina” , camaradas oficialaa, 

llevamos un alto porcentaje paxa triun­
far; pero, como antes dijimos, nosotros 
seremos los primeros en ser fieles cum­
plidores de nuestros deberes para tener 
autoridad sobre nuestros subordinados

en la exigencia del cumplimiento de sus 
deberes. Recordad los primeros momen­
tos de nuestra Itudia: Eramos poco dis­
ciplinados en conjunto, no temiamc.i or­
ganizado nuestro e^uerzo ni nuestro 
entusiasmo; es verdad que nos bastó e! 
último, fervorosamaite demostrado, pa­
ra no permitir ©1 triunfo de los fascis­
tas “españoles" y  después el del invasor. 
Por tanto, tened presente siempre que 
la base de nuestro triunfo es "organíja- 
ción" y "disciplina” .
LA I'ERACIDAD EN LOS INFOR­
MES NOS DA LA SOLUCION DE 

LOS ERRORI»
Vosotros, oficiales, estáis obligados a 

infotimar verazmente a la superioridad 
de la labor que realicéis, tanto moral 
como material; nada ,se conseguirá, e 
irá en nuestro perjuicio, si por negligen­
cia o vanidad damos informes in«:actos. 
La exactitud en los informes que trans­
mitáis a vuestros superiores, aun cuan­
do vaya en vuestro personal perjuicio, 
es tan necesaria como capacitarse téc­
nicamente. Con lo indicado anteriormen­
te queremos decir que hemos de ser fie­
les cumplidores de las órdenes que reci­
bamos, superándonos siempre en el me­
jor cumplimiento de cuantas recítoamos.

La superación constante de nuestra 
labor comro luchadores antifascistas será 
estimulo de unos a otros. Nunca debe­
mos estar satisfechos con lo que haya­
mos podido realizar: a lo hecho un dia, 
nuestra, aspiración debe ser siempre su­
perarse, superarse más y mejor cada 
mcanento.
CRITICA Y AUTOCRITICA

Es muy conveniente y necesario admi­
tir la críftica a nuestra labor; critica, na­

turalmente, constructiva, sin que pueda 
herir nuestra susceptibilidad, cuando se 
nos stílale tm mal trabajo, un defecto 
o el haber interpretado mal una orden. 
Muy por el contrario, ai señalársenos to­
do esto, debe ser ipara nosotros motivo 
de agradecimiento, toda vez que con ello 
nos ayudan a penfeocionarnos y capaci­
tamos en nuestra labor diaria. Para ad­
mitir la crítica de buen grado debemos 
empezar por la autocrítica, en la segu­
ridad de que conseguiremos excelentes 
resultados con ello, ya que sí a si mis­
mos nos estudiamos, dejáronos lo in­
útil y aprovecharemos lo útil y benefi­
cioso, redundando, en definitiva, aquélla 
y ésta en provecho de nuestra lucha.

Debemos procurar exista im verdade­
ro control politioo d«itro de nuestras 
unidades, eligiendo para los puestos de 
responsabilidad a  los elementos de nues­
tra mayor y absoluta confianza.

CAPACITACION DIARIA: 
SUPERACION

Intensificaremos, capacitando previa­
mente a nuestros soldados, haciendo de 
ellos verdaderos especialistas en la difí­
cil y arriesgada misión que han de rea­
lizar los escuchas.

Procuraremos el perfeccionamiento en 
el manejo de las máquinas a todo el 
personal a nuestras órdenes, poniendo 
los medios,'si están a  nuestro alcance, 
para que aquéllas, como el resto del ar­
mamento, sean de nuestra mayor con­
fianza.

Tenderemos ea todo momento a capa­
citar a los mandos medios, poderosos 
auxiliares nuestros en todas las necesi­
dades de la guerra. La capacitación de 
estos mandos la consideramos tan nece­
saria como la nuestra propia; son nues­
tro complemento. Si no están debida­
mente capacitados, nuestra labor no será 
nunca brillante y eficaz, cosechando fra­
casos donde habíamos de recoger laure­
les.

E. HIDALGO
Capitán.

G U E R R A  Q U I M I C A
Conociendo a  fon do  los e fectos  destruc­
tivos de las arm as enem igas, estarem os 

en  m ejo res  condiciones de defensa

I I
G.ASES DE GUERRA

Los gases de guerra, más propiamen­
te denominados agresivos químicos de 
guerra, ya que, además de la forma ga­
seosa. se emplean substancias (fiifisima- 
mmite divididas) al estajo líquido o só­
lido, son cuerpos enpleados en la lucha 
pera poner al enemigo en condiciones 
de inferioridad física, haciendo en unos 
casos irrespirable la atmósfera y atacan­
do en otros determinados órganos y te­
jidos del cuerpo humano y en general 
de los seres vivos.

Los agresivos químicos de guerra se 
clasifican, teniendo en cuenta las lesio­
nes o efectos que producen en el orga­
nismo, en;

Sofocantes o asfixiantes. — Son gases 
que atacan preferentemente al aparato 
respiratorio, produciendo lesiones pul­
monares o determinando la muerte de 
los atacados por asfixia; forman el gru­
po llamado Cruz Verde, siendo los más 
conocidos el cloro, el fosgeno y el difos­
geno.

Vesicantes.— Son substancias gaie- 
raJmente liquidas que atacan la piel y

tejidos cutáneos, determinando llagas, 
quemaduras y escoriaciones con levan­
tamiento de ampollas y vejigas; perte­
necen a este grupo la Iperita y la lewl- 
slta (con sus tres derivados), cuerpos 
cáusticos del grupo Lost, conocidos ge­
néricamente con la denominación de 
Cruz Amarilla,

Irritantes.— Gases que, obrando sobre 
algún órgano o  sentido, deíerminMi la 
irritación de las serosas, estimulando su 
actividad y produciendo abundantes se­
creciones; a este grupo, designado co­
múnmente con el nombre de Cruz A.zul, 
pertenecen los lacrimógenos, los cuales 
producen abundantes lágrimas y  dificul­
tan la visión: los estornutatorios, pro­
vocadores del estornudo, y  los tusígenos, 
que, irritando la garganta, producen tos. 
Pueden agregarse a este grupo los nau­
seabundos, gases poco usados que actúan 
sobre el diafragma y  músculos abdomi­
nales, produciendo vómitos.

Estos gasee irritantes atraviesan los 
filtros de las caretas protectoras, por lo 
que se 1®  llama también “rompemásca- 
ras", y  son de temer, más que por sus 
efectos directos, porque al producir lá­
grimas, toe. estornudos, etc., obligan a

deaprenderse de la careta, momento que 
utiliza el enemigo para lanzar 'gases más 
nocivos.

Directamente, por sus efectos, más 
modestos que dañinos, más bien que en. 
guerra, son empleados por la Policía 
para disolver manifestaciones en las 
grandes ciudades.

Pueden citarse como de este grupo la 
cloroacetona o martonita, la difenilcloro- 
arsina y, en general, los derivados de 
las arsinas.

Tóxicos. — Son gases que, obrando so­
bre determinados órganos ded cuerpo 
humano, prod\icen envenenamientos. Se 
encuentran en este grupo el óoddo de 
carbono y el ácido cianhídrico.

También se clasifican los agresivos 
quimlcos, según el tiempo que tarden en 
producir sus efectos, en; de acción inme­
diata, cuando la ejercen momentos des­
pués de haber sido lanzados, y de ac­
ción diferida, cuando sus síntomas tar­
dan en aparecer bastante tiempo, que 
puede ser de horas y hasta, en algunos 
casos, de dias.

Finalmente, otra claaiiftcaclón, según 
el tiempo que están en condiciones de 
producir siis efectos, los divide en fuga­
ces, cuando obran rápidamente y son di­
sueltos por las corrientes de aire a  ios 
pocos momentos de lanzarse, y  persis­
tentes, cuando son capaces de ejercer 
su acción en horas (en cuyo caso se lla­
man semipersistentes) y aun dias des­
pués de haber sido lanzados.

Los fugaces son los adecuados para 
emplear en la ofensiva, con el objeto de 
que, uña vez desalojado el enemigo de 
BUS posiciones, permita al Ejército pro­
pio ocuparlas, y los persistentes (ge­
neralmente líquidos o  sólidos) son los 
empleados en la defensiva, con el fin de 
cortar durante cierto tiempo el avance 
del enemigo, siendo además los apropia­
dos para usarlos en ataques u zonas de 
la retaguardia, porque su acción pexsia- 
tente obliga a  la poblatíón civil a per­
manecer varios dias en los abrigos, iCon 
la consiguiente initernipción dél trabajo 
y  aumento de molestias.

Los compuestos químicos estudiados 
con fines bélicos por los países que par­
ticiparon en la guerra mundial fueron 
muchísimos, emjpleándose de ellos unos 
treinta, y  los usados en gran escala por 
todas las naciones en lucha no pa^n de 
cinco o seis.

Según una publicación norteamerica­
na de 1925, se elevan a 54 los agresivos 
químicos propuestos y experimentados 
en el laboratorio o en el campo de ba­
talla durante la contienda europea, que­
dando en uso ai final de la guerra uno.s 
doce, y de éstos únicamente otdio tuvie­
ron un rendimiento práctico.

Nosotros citaremos (a efectos de pro­
tección) las propiedades más claramen­
te apreciables de ios agresivos químicos 
más conocidos, reseñando en primer tér­
mino la condición común a todos ellos 
de ser más pesados que el aire, por lo 
que tienden a acumularse en las partes 
bajas.

Entre los asfixiantes tenemos:
Cloro. — Gas sofocante, fugaz y de ac­

ción inmediata; no tiene olor y forma 
nubes de color amarillo verdoso en sus 
bordes.

Fosgeno. — Es un cuerpo gaseoso re- 
tmltante de la combinación del cloro con 
el óxido de carbono, ya conocido en tiem­
pos de ipaz por su empleo en la indus­
tria de loa colores; es sofocante tóxico 
y  fugaz, de acción retardada, producien­
do los primeros síntomas después de al­
gunas horas de ser lanzado; no tiene co­
lor, formando unas nubes muy poco 
opacas en la atmósfera; se le conoce por 
6U olor a  hierba o  madera podrida.

Jesús NOVELL.A .AGUIL.AR 
Oficial de Sanidad Militar.

Ayuntamiento de Madrid
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TRABAJO,  PAZ Y PAN C O N Q U I S T A D O  
EN LA GUERRA POR EL PUEBLO EN ARMAS
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Símbolo de un pueblo joven, fuerte y feliz
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NUESTROS SOLDADOS ANTE EL OBJETIVO DEL FOTOGRAFO
UN REPORTAJE A IOS HEROICOS SOLDADOS DE PICO Y PALA.-DEL 18 DE JULIO A LOS MOMENTOS PRESENTES

Sacada de entre los es­
combros que a su paso 
deja el fascismo, nues­
tros fortiftcadores arre­
glan debidamente la ma­
dera para objetivos pos­

teriores.

*
__Estaban escasas las

herramientas de trabajo 
—n o s dice el teniente 
Léndez, jefe de la Com­
pañía— ; p e r o  con la 
a>iida de mis muchachos 
logré crear esta fragua 
a pocos metros de la lí­
nea de fuego, donde da­
mos vida a herramientas 

muertas.

. - C : V v v

Hom bres de julio

Sí, de julio. Hombres de aquellos dias heroi­
cos, de heroicos fusileros y de heroicos forti- 
ñcadores. Caras curtidas a la sombra de m u­
chas trincheras, abiertas día tras día. Corazo­
nes templados a los latidos de balas explosi­
vas, allá delante de nuestras trincheras, en la 
construcción de la alambrada espinosa que 
ayuda a garantizar la consigna de «¡NO PA­
SARAN!» Manos callosas que no han olvida­
do las tareas campesinas, ni la piqueta, ni la 

sierra, y que la guerra destinó a la cons­
trucción de parapetos donde se estrella­
se el fascismo tantas veces cuantas in­
tentase pasar,

Es lo que encuentro en la Compañía 
de Zapadores de la 41. Recuerdan a julio 

y a noviembre como un ayer 
cercano.

—Navalca m e r o  
Boadilla del Monte,

'*  Pozuelo y tantos otros
sitios nos enseñaron a 
fortlfl c a r  —  me di­
cen— , y por eso he­
mos hecho Inviolable 
el cinturón de Ma­
drid, con  la ayuda es­
pontánea y valiosa 

de los camaradas fusileros.
Si; allí aprendieron, c o m o  allí 

aprendimos a luchar todos los com ­
batientes surgidos del pueblo en de­
fensa de sus esencias democráticas y 
liberales.

Escarbando en 
las casas derruidas

Cuando veo la magniñcencia de las 
trincheras, en las que los muchachos 
de la 41 pasan la vida y forjan su 
potencialidad bélica, no puedo por 

menos que mirar in­
terrogativamente a 1 
teniente Léndez, jefe 
de la Compañía, todo 
dinamismo y activi­
dad entusiasta.

—No había madera, es cier­
to. Las trincheras más necesarias 
estaban abiertas, y  las chabolas 
que habían de cobijar a nuestros 
combatientes, construidas. Pero por 

todos los sitios se veía el cielo, y  del 
cielo llueve metralla muchas veces. La 
solución de este problema era urgente. 
Comenzamos «requisando» puertas caí­
das y tablas rotas. Pero era insuficiente. 

Y nos metimos en zona de guerra, en mu­
chos casos batida, y en compañía de nues­
tra más fiel amiga, la noche, desnudamos 
las casas que los cañones hablan agujerea­
do. De aquello formamos este pequeño par­
que.

Y con orgullo me muestra un magnífico 
parque con buena provisión de madera pre­
parada para colocarla en la trinchera. En 
él trabajan especialistas de todos los ramos 
de la construcción, aserrando madera, vigas 
de hierro, aguzando picos, arreglando palas...

Un buen periódico mural, donde los muchachos escriben sus' cosas.

La trinchera lleva un proceso de evolución. La fragua, la madera, los picos en movi­
miento comienzan a dar su fruto. Esta foto puede dar idea del trabajo que realiza 
esta Brigada. «Caben dos camillas en sentido contrario, a buena velocidad»— dice el 

teniente Léndez, entusiasmado, a nuestro informador.

Después del trabajo, el rancho reparador. El delegado político, compa­
ñero Alejandro Sánchez, a la izquierda, en segundo término, presentía

el reparto.

Trincheras cubiertas 
que son garantía  de resistencia

Las trincheras que tiene nuestra Brigada 
son garantía de resistencia. A medida que 
los trabajos avanzaban, había que ver la cara 
de satisfacción de nuestros queridos fusile­
ros. Nos encontramos a uno de tantos en los 
momentos en que, trinchera adelante, se acer­
can a llevar la comida a los compañeros.

— ¿Qué opinas tú—le digo—de la fortifi­
cación de vuestras trincheras?

— ¿Qué quié usté que opine? Que es 
mu buena.

—Pero algo, algo más—vuelvo a insis­
tir— . Por ejemplo, si el enemigo ataca y 
hay buenos parapetos...

—Aquí pué atacar el enemigo.
Estamos seguros. Que vengan, que 

vengan. Que se van a 
romper los dientes. Y 
que tire la Aviación y 
la Artillería. C o m o  
dice nuestro delegao, 
teniendo buenos refu­
gios, a los refugios, y 
luego a salir como 
hormigas pa contener 
a los alemanes y a los italianos.

Y  poco a poco se fueron haciendo 
cuantos trabajos se marcaron.

— ¿...?
—Se trabaja. Se trabaja bien y sin 

miedo. Hemos dejado nuestro tributo 
de sangre en los campos de VJllaver- 
de. Vidas que hay que vengar. Y  cuan­
do se deja de trabajar se coge el li­
bro y  se aprende y se capacitan los 
muchachos. Están contentos porque 
han observado que son mirados en lo 
que valen por los compañeros fusile­
ros, que ven en ellos 
la ayuda más gran­
de que pueden desear 
en el campo. Se aca­
baron las incompren­
siones propias de to­
das las guerras y se 
trabaja y se lucha en 

común.
— ¿...?
— Gran corriente. La unidad. Los 

zapadores saben lo que significa y 
vale. Y  prueba de ello es el que se 
envíen algunas cartas a retaguar­
dia a los amigos de las fábricas pi- 

- Alendo la aceleren.

El G obierno y el pueblo 
pueden estar tranquilos

El Gobierno del Frente Popular y el pueblo 
pueden estar tranquilos. Por aquí, por las 
trincheras de Villaverde, no pasarán. Porque 
hay unos fusileros heroicos y unos fortiflea- 
dores hechos, que hacen inviolable la trinche­
ra desde la que se ha prometido a los traba­
jadores del mundo que el fascismo en España 
no progresará, porque los trabajadores, uni­
dos en una aspiración común, la derrota del 
fascismo, sabrán impedirlo.

NONI

(m

'■ í

La panza de la tierra se 
resiste al pico, muy dura 
o empapada en a g u a . 
Pero para los hombres 
de la Fortificación n o 
hay inconvenientes, y los 
objetivos los logran tam­

bién.

Entibado perfecto. N o 
hay miedo a la humedad, 
Sobre los techos, muchos 
metros cúbicos de tierra, 
donde se desmoronarán 
las granadas de la trai­

ción.

■V

(Fotos Fidel.)
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VIGILANCIA ANTIFASCISTA
Uno de los problemas que en el Ejér­

cito popular adquiere categoría de pri­
mer orden es el de la vigilancia anti­
fascista.

A  medida que nuestro Ejército ha ido 
organizándose, dando consistencia mili­
tar a sus unidades y potencia combativa 
a sus elementos, la acción del enemigo 
no se ha limitado sólo a combatimos ca­
ra á  cara y  empuñando las armas, sino 
que ha cuidado también de quebrar la 
fortaleza nuestra en laa unidades y  ser­
vicios del Ejército popular con elementos 
provocadores y agentes disociadorea que 
con sumo cuidado realizan su obra.

Se trata en realidad de un ardid más 
que en la guerra que nos hace el fas­
cismo pone en juego. Pero quizá este ar­
did sea de los más peligrosos, dada la 
índole de sug trabajos y la habilidad ex­
tremada con que se desarrolla.

Cierto es que hasta la hora presente 
no ha dado gran resultado el trabajo de 
provocación enemigo en nuestras filas, 
debido principalmente a la gran vigilan­
cia mantenida hasta el presente.

Pero tenemos que pensar que, a me­
dida que el tiempo transcurra, a medi­
da que la potencia de nuestras armas 
se haga mayor, y sobre todo, a medida 
que el enemigo compruebe que sus fuer­
zas son incapaces de impedir el victo­
rioso desarrollo de nuestras ofensivas, el 
trabajo de provocación en nuestras filas 
atanentará y seguramente adoptará for­
mas nuevas hasta ahora desoonocidas, 
pero sin duda producto de la experien­
cia poco halagüeña que hasta ahora tie­
ne adquirida.

Saben bien Franco y sus asesores que 
precisamente la elevada moral y la gran 
cohesión del Ejército popular son, sin 
duda, las armas mejores de que dispone­
mos. Saben bien que este Ejército, cuya 
moral no decae ante parciales fracasos, 
sino que estos mismos fracasos loa apro­
vecha para extraer experlOTCias y  corre­
gir errores, que un Ejéircito que siente 
constantemente deitrás de él el aliento 
caluroso y  entusiasta de todo im pueblo 
que quiere ser libre, que un Ejército que

se organiza sobre la marcha de la gue­
rra misma y precisamente en amargos 
instantes de derrota, es un Ejército al 
que no puede vencer de cara ningún 
otro Ejército del mundo por muchos 
técnicos ilustres que lo dirijan.

Por tanto, es lógico que el fascismo 
coloque a sus mejores agentas en nues­
tras filas para que realícen sutilmente 
el trabajo de destrucción de nuestra for- 

■_ base moral.
Sobre esta realidad tiene que incre-1 

mentarse el trabajo de todos los cama- ¡ 
radas que en el Ejército ostentan car­
gos de responsabilidad. Pero especial­
mente los comisarios tienen que com­
prender que toda la actividad que se 
desarrolle en » t e  aspecto es escasa. Y 
que nadie tiene derecho a confiarse en 
la cómoda seguridad que preste el saber 
constituidos oficialmente organismos pa-1 
ra lOCHnbatir la provocación y  el espio­
naje, para destruir al enemigo embos­
cado en nuestras filas.

El comisario debe superar con su ac-1 
ción de educación política el trabajo de 
todos y  debe llegar a  hacer de cada sol­
dado un vigilante del elevado espíritu 
antifasciata del compaiiero.

Precisamente es aquí donde el comi­
sario tiene ancho canpo de trabajo y 
donde el éxito es más seguro y más 
firme.

Hay que conseguir que cada soldado, 
que cada clase, oficial o jefe sea en todos 
los momentos, en servicio y fuera de 
él, un contraespia y un contraprovoca­
dor. No sólo por el interés que ponga 
en descubrir y destrozar al agente ene­
migo, sino también porque su nervio an­
tifascista sea tan firme que no haya ar­
gumento capcioso, ni bulo, ni noticia 
falsa, capaz de hacerle perder vigor en 
sus convicciones y en su fe en el triun­
fo. La aoción del elemento provocador 
es ineficaz cuando se estrella contra la 
coraza de acero de los corazones de los 
soldados del pueblo forjados reciamente 
en el ideal redentor.

Arsenio OTERO 
comisario delegado de Guerra

:

\

N E C R O L O G I C A

El Com isario de la División, cam arada Dániel 
Pool Góm ez, ha m uerto

Después de dieciocho meses de ludia 
activa, hemos perdido al camarada en­
trañable, al compañero entusiasta, al 
amigo incansable. Dieciocho mese» de 
actuación constante le habían hecho me­
recedor del cargo que ostentaba desde 
1936, en el que gozaba del cariño de 
todos lo.s soldados, jefes, comisarios y 
oficiales, para los que nimca regateó el 

j  esfuerzo, el consejo, la orientación.
' \^Casl todos los frentes del sector <íen-

tro han conocido su actuación. En la 
ofensiva inútil del fasciano sobre las 
cordilleras del Guadarrama dejó su tri­
buto de sangre al ser herido de grave­
dad.

El Cuerpo de Comisarios pierde uno de 
sus mejores miembros; nosotros prome- 

' temos no olvidar sus enseñanzas, que 
eoncentraba en la tarea de la capacita- 

; ción diaria y la superación constante.

iNluevos Com isarios de 
nuestras unidades

■Se ha incorporado como comisario de 
! la Brigada Oliva el camarada Arsenio 
\ Otero. Su experiencia en la lucha y en 
I las tareas del comisario nos promete una 
1 labor acertada y verdaderamente eficaz 
■ al frente de la Brigada.

! Con la muerte de nuestro comisario, 
; Dasfiel Pool, ha comenzado su actuación 
 ̂accidentalmente en el Comlsariado de la 
; División el que lo era de la Brigada, Pa- 
I blo Elíseo Pestaña. Le deseamos gran 
I acierto en su cometido para bien de la 

causa republicana.

dos, de las enseñanzas aprendidas y de 
la moral enaltecida por la fecunda labor 
realizada por tus antecesores, y tenemos 
la certeza de que tu labor incrementará 
éstos en grado sumo, llevando a nues­
tra Compañía, por tu labor política y 
cultural, a la cúspide de las aspiraciones 
que ansia todo buen antifascista.

¡Salud, camarada comisario!
UN SOLD.4DO DE LA COMPAÑIA

(Del periódico mural.)

¡SALUD, COM ISARIO !

VICTORIA: PAZ Y  CULTURA

sirvan estas líneas de fraternal salu­
do a nuestro nuevo comisario. Nosotros, 
los componentes de la disciplinada Com­
pañía de Zapadores, te recibimos jubi­
losamente en nuestro seno, porque ve­
mos en los comisarios—viscera principal 
de nuestro Ejército popular—a irnos in­
cansables luchadores, que una y  mil ve­
ces ofrendan la vida en defensa de la 
libertad. Sabemos de los frutos recogí-
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D E S T I N O S
Comisarios que por una orden del mi­

nistro de Defensa Nacional h ^  pasa­
do a mandar unioades en la División y 
se encuentran, por tanto, entre nosotros;

Don Joaquín Saura Fenollusa, comisa­
rio del segundo Batallón de la Brigada 
Oliva-Otero.

Don Camilo Rodríguez-Cobacho Gar­
cía, comisario del cuarto Batallón de la 
Brigada Oliva-Otero.

Don Bartolomé Muñoz y Llizo, comi­
sario del segundo Batallón de la Briga­
da Pablo-Pestaña.

Damos a todos la bienvenida y hace­
mos votos por que tengan un gran acier­
to en su trabajo, en el que la Repúbli­
ca encontrará un gran rendimiento.

En la casa 
combatí

Ayuntamiento de Madrid
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L A S  MILICIAS DE L A  CULTURA 
AL SERVICIO DEL PUEBLO

SINTESIS GEOGRAFICA DE ESPAÑA
muro de -contención del Ejército fascis­
ta, colosal mojón que presencia la lu­
cha entre los traidores, que pretenden 
hacer de Eispaña un feudo de sus privi­
legios, y los españoles que aspiramos a 
desenvolver nnestra personalidad histó­
rica sin trabas ni prejuicios que se 
opongan al resurgimiento de un pueblo 
que ha visto claro cuál es su destino en 
esta hora inquieta y desasosegada que 
vive el mundo, y que esté consumando 
ya la tragedia que se ha cruzado en su 
camino para conseguirlo.

' m

í3c..

REGIONES GEOGRAFICAS Y REGIO­
NES HISTORICAS

Milicias de la Cultura pretende hacer 
una síntesis geográfica de iberia, de 
nuestra Península, del suelo común de 
los españoles: quiere llevar a los ccwn- 
batientes una visión de conjunto de 
nuestra tierra; solicita de vuestra aten­
ción unos minutos para caminar por tie­
rras de España, de esta España que de­
fendéis con tanto ardor y que hemos de 
conquistar con nuestras armas, si, pero 
también con fervor y con coraje, al ser­
vicio de un afán de superación econó­
mica y de redención social.

En esta nuestra primera charla nos 
concretamos a dos motivos: determinar 
las rej^ones geográficas y precisar las 
regiones históricas.

En 'la determinación de la reglón geo­
gráfica, natural, predomina el escena- 
jio, el suelo, el factor espacio; en la 
región histórica predomina el tiempo, el 
factor hombre.

La mutua relación entre el hombre y 
el escenario, aitre el actor y la escena, 
entre la vivienda y  el inquilino, y Lam­
b ió  la influencia recíproca entre la tie­
rra y el .hombre, constituyen el objeto 
propio de la geografía,

GUADARRAMA, GIGANTE MURO DE 
CONTENCION

Necesitamos saber, camaradas comba­
tientes, qué significan para nosotros esas 
arrugas, esas barreras aiormea, esaa 
cordilleras que nos separan; cuál el ancho 
y profundo Guadarrama, este gigante

En nuestra lucha no caben los im­
pacientes. Todo aquel que te 
diga al oido que la guerra du­
ra mucAo, que es un negocio 
para algunos, que somos car­
ne de cañón, es el mismo que 
antes, cuando nos veía en la ca­
lle gritar y  luchar contra los 
Gobiernos burgueses, nos lla­
maba hambrientos y  andrajo-
sos.

NUESTROS RIOS, GRANDES AUXI­
LIARES NUESIKOS EN LA LUCHA

Queremos y debemos saber qué in­
fluencia tienen en nuestra vida esos ma­
res que nos atraen, surcados ahora por 
navios fascistas, que acechan, el momen­
to propicio para lanzar sobre las pobla­
ciones costeras la metralla de sus ele­
mentos destructores, al servicio de los 
generales facciosos; esos ríos de cortes 
profundos y  lechos encajonados, cual tí 
Tajo, de tradición guerrera por ser 
nuestra arteria central; el Jarama y el 
Tajuña, en cuyas márgenes vosotros, 
combatientes del Ejército popular, su­
pisteis derrotar a las Divisiones de ale­
manes e italiajioa; esas llanuras de la 
Mancha, aun no holladas por la planta 
de invasores; esas colinas de la Alca­
rria, testigos perennes de la derrota de 
Brihuega; esas huertas de Levante, que 
suministran a nuestro Ejército del Cen­
tro frutas y verduras; esa meseta cas- 
tellanoleonesa, que, triste aún bajo las 
sombras de! fascismo, espera que el sol 
de nuestra victoria lleve alU de nuevo 
la alegría de la vida; esas montañas de 
Asturias, que presencian la bravura in­
domable de nuestros mineros, y loe va­
lles de Euzkadl, que rasgaron sus en­
trañas al estallido de las bombas lan­
zadas allí por el fascismo alemán.

De todo ello hablaremos, camaradas, 
en charlas sucesivas. Milicias de la Cul­
tura del Ejército del Centro pretende 
con naturalidad, sencillamente, hacer 
una síntesis geográfica de España; quie­
re proporcionaros, combatientes, un pa­
norama compleito de nuestro suelo, aten­
diendo solamente al factor humano.

EL MILICLANO DE CULTURA 
DEL SEGUNDO C. DE E.

(Continuará, i

Ha comenzado la clase. Nuestros soldados, que no conocían la Geometiia, 
saben qué es un ángulo, lo trazan y lo miden.

FOLLETOS EN LAS TRINCHERAS
I

! La cartilla sanitaria del combatiente
¡ El soldado siente avidez por saber.
, Cada dia en mayor grado pide Prensa
I y libros. En la lucha contra la ignoran-
I cia procura salir vencedor. La cartilla 
sanitaria ha tenido, por esto, una entu­
siasta acogida, y en las chabolas y trin­
cheras se comentan y discuten los te­
mas sanitarios expuestos en las mismas 
con maravilloso acierto. El lápiz de Bar- 
dasano ha expresado genialmente los 
sencillos consejos de la misma, que tan 
buena impresión ha causado «itre nos­
otros.

Individual y colectivamente se prac­
tican muchas reglas higiénicas, que an­
tes, por ignorancia, no se cumplían y 
que ahora, medio en serio, medio en bro­

ma, se hace gimnasia, deporte, se to­
man duchas y surgen iniciativas más o 
menos humoristicas, pero que se llevan 
a cabo con toda seriedad y entusiasmo. 
Así sucede con un grupo de camaradas 
que han organizado una cruzada contra 
los bichos portadores de enfermedades.

UN SOLDADO

Recordamos a los camaradas ca­
talanes que luchan en nuestras 
unidades que se ha inaugura­
do el Casal de Combatent Ca- 
talá, donde serán magnífíca- 
mente atendidos. Domicilio, 
Serrano, 123.

M O D O  DE C O M B A T I R  EL F R I O  
E N  C A M P A Ñ A
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En la casa más apartada de nuestros campos donde exista un grupo de 
combatientes, la escuela, como una de sus primeras preocupaciones.

Uno de los enemigos más grandes que 
tiene el soldado en campaña es el frío, 
el cual, cuando actúa sobre el organis­
mo del soldado, llega a producirle tales 
tra.stornos’ que algunas veces origina 
gangrenas en las extremidades y otras 
la muerte.

Teniendo en cuenta el alto mando 
los estragos que produce, procura por 
todos los medios que están a su alcance 
dar las normas precisas para comba­
tirlo, y de acuerdo con los reglamentos 
tácticos de campaña, de una parte, y 
de otra con los elementos que integran 
la Sanidad e Ingenieros, dispone las nor­
mas i>recisas para disminuir su acción.

Si tenemos en cuenta que el frío ac­
túa sobre nuestro organismo disminu- 
.vendo ia.s combustiones (digestión) que 
en él se efectúan y disnainuye la circu­
lación, es fácil comprender por qué 
en las extremidades del organismo se 
producen focos de gangrena.

Observando la actuación de este ele­
mento desde el punto de vista médico, 
y sabiendo la j>érdida de calor que irra­
dia el organismo al estar rodeado de 
una baja temperatura, pueden dictarse 
normas a seguir para que se combata 
de manera enérgica la acción de este 
elemento.

De las observaciones realizada.s du­
rante la campaña del invierno pasado 
y la actual, he podido sacar las siguien­
tes conclusiones:

1.'' La alimentación del soldado debe 
ser rica en vitaminas y calorías y su­
ministrada siem{>re que se pueda a la 
tropa en caliente (estos alimentos tie­

nen que ser a base de grasas, alcohol, 
café e hidratos de carbono).

2.  ̂ La ropa interior del soldado debe 
ser a base de substancias de abrigo 
(lana, etc.), (pie le permitan realizar 

todos ios movimientos sin dificultad al­
guna. La ropa exterior de la misma 
substancia e impermeabilizada.

3.  ̂ El calzado debe tener las carac­
terísticas siguientes: ser ligero, suave 
y fuerte; y la parte de la suela debe es­
tar compuesta de una substancia que 
evite la humedad.

4. " El gorro debe ser de una subs­
tancia de abrigo e impermeabilizada, 
de tal manera formado que cubra en 
momentos determinados cabeza y  cara, 
a excepción de los ojos.

5. " Las trincheras deben tener el 
piso de las mismas de tal rtsanera dis­
puesto que se evite siem|>re que se pue­
da el encharcamiento de aguas y se 
pueda cubrir éste con una capa de car­
bonilla para que el soldado no pise so­
bre terreno húmedo.

6 " Los refugios deben estar dis- 
l)uestos en forma tal que de su.s pare­
des no se produzcan filtraciones de agua, 
y el piso de los mismos estar aislados 
por medio de substancias que impidan 
ia humedad (madera, carbonilla, etc.).

Con estas normas dictadas creo que 
se puede disminuir en un i>orcentaJe bas­
tante elevado la acción del frío en el 
Ejército de operaciones.

Emilio RODRIGUEZ
Mayor jefe de Sanidad ¿e la 

cuarta División.

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestra c a u s a  es invencible
Hace ipNícos dias se cumplieron los 

dieciocho meses de la epopeya tan gran­
diosa que estamos llevando a cabo. No 
creo que sea necesario hacer un balan­
ce de todo cuanto en el transcurso de 
nuestra lucha se ha venido sucediendo 
a través de este tiempo; cualquier anti­
fascista que haga un leve recuerdo de 
todo, lo ha de hacer con toda seguridad, 
bien cubierto de hazañas gloriosas, que 
unas veces con fuerte resonar y otras 
levemente, han puesto la noble y justa 
causa que defendemos en io més alto 
de la cumbre victorioea que nos aguarda.

La resonante victoria obtenida por el 
Ejército popular en Teruel es una prue­
ba elocuente de la formidable moral y 
disciplina, acompañada de buena organi­
zación. que poco a poco se ha ido acu­
mulando con avalares de victoria.

Indudablemente, esta resonante victo­
ria ha hecho palidecer al enemigo. Las 
derrotas parciales que hemos sufrido en 
el Cantábrico les había hecho creer que 
nos encontrábamos en iguales circims- 
tancias de resistencia y ataque en el 
resto de los frentes. ;Para sacarles de 
su erro, ahí tienen, palpitante de triun­
fo, nuestra reconquista de Teruel!

En el Norte, ellos acumulaban gran 
cantidad de. hombres y material de gue­
rra, mientras nosotros nos veíamos en 
la imposibilidad material de poder ha­
cerlo por las condiciones geográficas 
que representaba aquel frente.

Los técnicos de la guerra han visto 
con verdadero asombro que el Gobierno 
del Frente Popular cuenta en la actua­

lidad con un Ejército valeroso, fuerte y 
disciplinado.

La República cuenta con todos loe re­
sortes de mando, centralizados en ma­
nos de verdaderos españoles. Nuestro 
ministro de Defensa Nacional, secunda­
do admirablemente por el Estado Ma­
yor Central, ha planeado la incontenible 
ofensiva en Aragón, que ha dado como 
resultado la posesióin en manos de la le­
galidad de una capital que dejó de ser 
leal y española en esencia para conver­
tirse en zona rebelde y antipapular.

EJsta gran victoria ha hecho posible 
que en el ámbito internacional varíe de 
manera ventajosa hacia nuestra causa 
la opinión que ocn respecto a nosotros 
venían observando los países democráti­
cos.

De manera indiscutible, los mejores 
argumentos que podemos esgrimir en el 
exterior son los triunfos de nuestras ar­
mas; los razonamientos justos y Uenos 
de razón que hemos estado exponiendo 
durante tanto tiempo han sido desoídos: 
el terreno que reconquistemos por me­
dio de nuestras armas será el mejor 
expolíente de la razón que nos asiste.

Pedro PRADO

ros que le respetan y cumplen con su 
deber sin tener necesidad de avisarles 
en nada ni castigarles? ¡Y  que nosotros 
no nos demos cuenta de esto y hagamos 
lo que nos’ dé la gana, siendo esto la 
causa de que por no ser disciplinados 
hemos de admitir una disciplina casi 
siempre peor que la que podríamos os­
tentar nosotros conscientemente!

Yo creo, compañeros, que es mejor 
cumplir con nuestra obligación de anti­
fascistas antes de que nos la hagan 
cumplir.

Si cumples con tu deber, ya eres dls- 
ci|>linado; y si no lo cumples, tendrán 
que disciplinarte bajo las leyes de los 
códigos,

¡Salud y moral combativa!
Pedro CODINACHS

La noticia del pri 
m er hijo de un 

com batien te
Un dia de sol luciente, 

cubierto de inmenso fuego, 
mis ojos ciegos, dolientes, 
vieron lo que nunca vieron.

Cuando las balas silbaban 
y entre el ruido del mortero, 
una seca voz me hablaba; 
esta vez era el cartero, 
que una carta me traia 
con la nueva así expresada: 
Nace tu hijo primero.

Fué tan grande mi alegría 
en aquella inmensa hoguera, 
que mi orgullo me decía:
Pronto, asalta la trinchera, 
y  mata con tu machete 
a esa jarea miserable, 
logrando para tu hijo 
lo que no vivió su padre.

.Arrastrado de furor 
y entre nubes de metralla 
me llevaba el corazón 
hacia esa gente villana, 
que con su puro egoísmo 
traicionando están a España.

¡España!
Logrará tus libertades 
quien te quiere y quien te quiso, 
los que ofrecieron su esfuerzo 
sin regateos ni atisbos.
Mi sacrificio y mi muerte 
por el porvenir del hijo.

Francisco DIAZ GUEKK.A

¡ D I S C I P L I N A !
GARANTIA DE TRIUNFO

C!ompañeros: En el poco tiempo que 
llevo a vuestro lado me he dado perfec­
ta cuenta que no existe palabra en len­
gua alguna ni diccionario que pueda de- 

I cir en una palabra el compañerismo y 
I camaradería que existe en nuestra com- 
I pañia, tanto por parte nuestra como 
I por la de los Jefes. Pero se da el caso 

que por haber algunos compañeros no 
bien documentados del deber que tene­
mos todos los combatientes de poner 
los ojns al otro lado de nue.stras trin­
cheras, i>ara ver lo que nos aguardarla 
en caso de que triunfase el fascismo, 
tenemos la necesidad de que nuestros 
jefes tengan que lamentarse de nuestro 
comportamiento y se vean obligados a 
actuar enérgicamente.

Si nosotros, de si mismos, hubiéramos 
Sido disciplinados, no tendríamos ne­
cesidad de admitir una disciplina; y digo 
esto, porque si nosotros hubiéramos cum­
plido siempre con nuestro deber, cum­
pliendo las órdenes de nuestros respon- 
.sables o jefes; si todos hubiéramos sa­
bido ser conscientes de nuestros actos 
y  nos diéramos cuenta en todo mo­
mento del por qué luchamos, no pasarían 
ciertos casos que no son dignos de nues­
tro Ejército.

Por lo dicho se da el caso en España, 
único en la Historia, que los hombres 
más antidisciplinarios creen y ven la 
necesidad en todos los momentos de 
una disciplina, que ha de ser la base 
de nuestra organización militar y, por 
tanto, de nuestra victoria.

¿Qué más lamentable que nuestros 
jefes tengan que dejar de llamarse com­
pañeros por no saber nosotros discipli­
narnos, y que tengan que llamarse mi­
litares para sujetarse a un código, sien­
do camaradas? ¿Qué más noble y más 
bonito para un jefe ver a sus compañe-

Un combatiente, desde las trincheras 
S i lo s  c o m b a t ie n te s  d e  
v a n g u a rd ia  e s t a m o s  
u n idos , ¿ p o r  q u é  n o  lo  
h an  d e  e s ta r  lo s  d e  ia  

r e ta g u a rd ia ?
Camaradas combatientes: Está reco­

nocido por todo el mundo, con mucha 
extrañeza, la clase de capacidad comba­
tiva y c.'e organización que poseemos los 
antifascistas españoles. Digo con extra­
ñeza porque el mundo sabe muy bien 
que nos pilló desprevenidos el invasor 
fascista, teniendo todos los resortes en 
sus manos para podernos vencer. Y  que 
nosotros no teníamos nada, por ser ellos 
los dueños del Ejército, y, por tanto, 
dueños del material de guerra. Pero, en 
cambio, poseemos el arma que ellos 
tomaron como cosa secundaria: la ra­
zón y la unidad, que es la madre del 
triunfo y la tumba del fascismo mun­
dial.

No olvidéis, camaradas, que la unidad 
de todo el proletariado será la única 
que acabe con todos los explotados del 
mundo y nos dará la libertad.

La unidad en el campo de batalla ha 
sido el factor más importante de la rá­
pida organizacióq- de nuestro glorioso 
Ejército, Nosotros, en las trincheras, 
convivimos todos como un solo hombre, 
tanto anarquistas, como Genetistas, uge­
tistas, socialistas, comunistas y sin par­
tido, dando de lado a los tiquismiquis.

¿Por qué? Porque tenemos algo por 
delante de nosotros que nos interesa 
más. Que ea al enemigo. Y  tenemos 
que estar con oído alerta y ojo avizor, 
observando sus maniobras, que por su 
baja traición y cobardía no tienen nom- 
bre.

Narciso LENDEZ

Amapolas de sangre
Todavía mi cuerpo, colorido por los 

golpes que en tiempo de la opresión re­
cibió, me recuerda la esclavitud da que 
éramos victimas; aún mi piel conserva 
las manchas violáceas que ei látigo dei 
opresor marcó en mis carnes, que, dejan­
do escapar abundante sangre, dibujaban 
en el suelo rojas amapolas.

Ya están cicatrizadas las heridas, 
aunque recientes, y no en vano mi san­
gre perdida servirá de engendro para 
una España libre.

Pocemos mirar a! fascismo de fren­
te, sin que su desmedrado cuerpo nos 
cause el menor espanto- ¡Qué ridiculas 
son sus pretensiones! Sus facciones di­
bujan mil gestos grotescos, y su cuer­
po, en constantes convulsiones, está a 
punto de descoyuntar los huesos de su 
figura momial.

¡Qué piensan Hitler y Mussolini, que 
todavía quieren engañarnos vestidos de 
cordero, como el lobo de «La Caperuci- 
ta»?

No les valdrá tampoco; despiden un 
hedor putrefacto bastante denso, y  nos 
pondríamos en guardia antes de que su­
cediera.

Cumpliremos nuestro deber sagrado de 
acabar con ellos, que pretenden cazar­
nos para acabar con nosotros. Pero no 
será así; nosotros conseguiremos acabar 
con esas bestias, y Veremos con emo­
ción posarse los cuervos sobre sus cuer­
pos y comerse la parte de carne que a 
cada uno le corresponda, dejando, como 
reliquia de lo que fué, el macabro esque­
leto del fascismo.

EL CABALLERO DEL MO­
NOCULO ROJO

El campesino en el régimen 
burgués

En ei régimen burgués, el campesi­
no no podía vivir ni establecer su pe­
queña economía, ya que el patrono le 
exigía la mitad de la recolección, y si 
ésta era i>equeña a cansa del mal tiem­
po, como veía ia bestia patronal que 
sus apetitos de lucro no podían satisfa­
cerse, le hipotecaba ia venidera o las 
yuuta.s y aperos de labranza, por lo cual 
quedaban muchos campe.sinos sumidos

en la miseria, y como es natural, engro­
saban en las filas de obreros parados, 
cuya clase fué creada por el tirano ca­
pitalista, que nunca se preocupó de dar 
trabajo para extirparla y si oprimir y 
estrujar a los que tenían bajo sii látigo, 
para con el sacrificio de ellos ver su 
cuenta corriente aumentada.

Ahora bien: nosotros debemos luchar 
(luchamos) por la extirpación total de 
la detestable clase burguesa y por la 
abolicUin de la ley de herencia, para 
que no puedan surgir nuevamente; y si 
un cam[>esino necesita yuntas, aperos 
de labranza y semilla, facilitárselas por 
mediación de un establecimiento agríco­
la que debe de orearse, el cual pro­
tegerá al campesino para que pueda 
llevar su obra de producción a un feliz 
término.

Este establecimiento, que funcionará 
bajo la protección y vigilancia del Es­
tado, debe facilitar las cantidades pre­
cisas para adquirir lo necesario para 
esta magna obra, y ul cual se le auto­
rizará dieha-s cantidades con una pro­
porcionalidad que na le sea pesada al 
campesino, y al mismo tiempo abonarle 
un ]>eqneño interés para sostenimiento 
del mismo y mejoras que tengan su re­
percusión en beneficio de la mencionada 
clase.

También este organismo agrícola de­
be llevar el control de las ventas y  com­
pras, tanto en el interior como en el 
exterior de la nación, para evitar cual­
quier abuso que pueda surgir..

; Abdón JURADO

RO BU STIANO , INDEPENDIENTE, 
T IENE A LA R M A D A  A LA  GENTE D ib u jos  d e  R O D R IG U E IZ

Robustiano, aunque palurdo, 
tiene casa, tierra y mulo.

6

y  unas ovejas y un choto, 
bodega, olivar y corcho.

l L L

ó -

No pe.nsaba incorporarse 
en to que no le llamasen.

A

T*' Porque en el pueblo—decía- 
4 la revolución hacia.
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LA COPA DE LA CARRERA ORGANI­
ZADA POR EL II CUERPO DE EJER­

CITO, PARA NUESTRA DIVISION
Con motivo de la festividad de Año 

Nuevo, y para romiier un poco la mono­
tonía de la vida militar, organizó el se­
gundo Cuerpo de Ejército una carrera 
con atalaje militar y fuerte recorrido. 
Tomaron parte en él todas las Brigadas 
de dicho Cuerpo de Ejército, represen­
tadas por los respectivos equipos de 
ocho corredores.

La cuarta División, y dentro de ella la 
Brigada Oliva-Otero, envió sus equipos, 
que de antemano hablan sido entrena­
dos cuidadosamente.

Momentos antes de comenzar la ca­
rrera los equipos se encuentran impa­
cientes. Todos se preguntaban: ¿Quién 
será el primero? ¿Qué Brigada ganará? 
Se llegó a predecir que el ganador sería 
Marín y la Brigada triunfadora la 42.

El altavoz reclama atención p a r a  
anunciar los premios y avisar a los co­
rredores para dar la salida.

La carrera se inicia con un tren fuer­
te. Las pisadas de los 88 participantes 
resuenan en el asfalto. Hay algrunás caí­
das que entorpecen a algunos camara­
das. En el pelotón de cabeza marchan 
ya los más destacados: Marín, Lequi, 
«El Asturiano», Moreno y Ardanuy; lue­
go la lista de los demás corredores, que 
ya molestos por el cansancio y por la 
falta de entrenamieato van formando 
cola. En la Cuesta de San Vicente co­
mienza el trayecto más difícil. Marín, 
el ganador de la Vuelta al Retiro, co­
mienza a distanciarse de su seguidor 
«El Asturiano», que va dando muestras 
de cansancio, y en tercera posición Ar­
danuy, que, deseoso de destacar a su 
equipo, también va combatiendo la fati­

ga que se nota en él. En un pequeño 
decaimiento de «El Asturiano» se co­
loca en segundo lugar, que ya conserva 
hasta el ñnal.

La meta, que ya ansiaba la llegada 
de los corredodes, recibe en primer lu­
gar a Marín, de la 42 Brigada; unos se­
gundos más tarde .Ardanuy, y el terce­
ro, «El Asturiano».

Seguidamente se empieza la puntua­
ción para equipos. Unos momentos de 
emoción y llega la gran noticia: ¡La Bri­
gada Oliva-Otero ganó la copal Todos 
los componentes del equipo saltan y se 
abrazan de alegría, de la que participan 
los monitores de esta Brigada, que han 
quedado satisfechos de su buen trabajo. 
El comisario de la División a que perte­
nece la Brigada triunfadora felicita a 
los corredores y al responsable de Cul­
tura física en la División, camarada 
Cristián.

Procediéndose iiltimamente por el co­
misario Plffeira a la entrega de la copa 
al equipo clasiñcado en primer lugar, y 
los premios individuales a Marín y .Ar­
danuy.

En la guerra que estamos man­
teniendo no hay más que dos ti­
pos especíRcos: fascistas y  an­
tifascistas; los que se quedan 
en medio se les puede llamar 
retardatarios, pero se les pue­
de tratar como a fascistas sin 
peligro de que nos grite la con. 
ciencia.

1

-decía—

D esp u és  d e  sa b e r  m a n e ja r  un p e s o  y  un d isco  
la  b o m b a  s e  en cu en tra  m e jo r  d ir ig id a  a l sa lir  

d e  n u es tra s  m a n os

Hand-ball o balón a
mano

El hand-baJl ea im juego deportivo co­
lectivo en el 'Cual dos equipos de once 
jugadores luchan directamente por con­
seguir el mayor númeK> de tantos, in­
troduciendo un balón en la portería con­
traria.

El reglamento de este juego viene 
siendo pu'blicado por “La Voz del Com- 
batieote” , y  es, visto en general, casi 
igual que el del fútbol, con la principal 
diferencia que en vez del pie ae juega 
con la mano. El campo tiene las medi­
das exactamente Iguales que un cami» 
de fútbol, variando en el área de por­
tería, de 11 metros de distancia, de la 
línea de iporteria con semicírculo, cuyo 
centro es el poste de la portería, respec­
tivamente.

Los equipos se com(ponen, como en el 
fútbol, de 11 jugadores, o  sea de un por­
tero, dos defensas, tres medios y cinco 
delanteros. El balón puede ser igual que 
el de fútbol.

Al área de portería no pueden «itrar 
ni los defensas ni los atacantes; es de­
cir, se lanzará el balón desde fuera. 
Dentro del área está solamente el por­
tero. Esto evita dureza al juego, como 
igualmente el no poder quitar ningún 
jugador el balón al adversario con las 
dos manos, sino únicamente con una y 
abierta. Tampoco se .puede sujetar al 
contrario o empujarle, ni tampoco car­
gar para que penetre en el área de por­
tería.

Si se quiere, se puede substituir a los 
jugadores en cualquier parada regla­
mentaria durante el encuentro, previo 
conocimiento del árbitro. No se puede 
substituir a  ningún jugador ecpulsado, 
ni tampoco en las prolongaciones.

El partido tiene dos tiempos de media 
hora, con un descanso intennedlo de 
diez minutos. La prolongación, en caso 
de empate, es de diez minutos cada 
tiempo, pero sin descanso,

Este juego, llamado h£ind-bail, o  balón 
a mano, es uno de los juegos más rá­
pidos y menos violentos que existen. En 
los entrenamientos hay que crear las 
condicionéis para que los equipos resis­
tan el fuerte tren en el 'Cual se desarro­
llan ia mayor parte de las jugadas. Tam­
bién hay que cultivar el lanzamiento del 
balón, precisión y distancia, de lo cual, 
aparte la rapidez, depende el resultado 
y la vistosidad del juego. Por ser un 
juego cuyo reglamento cumple más que 
ningún otro una exigencia de deporte 
antifascista (noble y  colectivo), exigien­
do, sin embargo, un extremo esfuerzo 
físico, estamos obligados los monitores 
del Ejército popular a propagar y a pro­
curar que en todas las unidades se for­
men equipas de este deporte, por ser 
además más higiénico que el fútbol.

C R IST I.A N

Nuestro gran deportista Arda­
nuy, delegado político de In­
tendencia de la Brigada Oliva- 
Otero, capitán del equipo que 
tomó parte en la prueba de ca. 
rrera con atalaje militar del se­
gundo Cuerpo de Ejército, y  
que ha hecho posible, con sus 
dotes deportivas, el triunfo de 
la Brigada, conquistando el 

primer puesto.

E l d e p o r t e  e n  
l a  g u e r r a

El deporte también es arma de com­
barte, Todo soldado consciente de su 
cometido sabe los beneficios que el 
deporte reporta a la causa, y todos los 
dias, cuando las circunstancias lo per­
miten, dedica unos momentos al de­
porte para tonificar los músculos.

La gimnasia también es de primor­
dial utilidad en la guerra. Su práctica 
diaria da elasticidad al cuerpo y  con­
vierte al combatiente en un hombre 
fuerte y sano.

Cuando los músculos están adormi­
lados, no puede dar el soldado todo el 
rendimiento que su organismo puede 
desarrollar. Este caso es fácil- de com­
probar. En un combate siempre será 
mayor la resistencia física del solda­
do que haya practicado asiduamente 
la gimnasia o  el deporte, que la del sol­
dado que no presta la debida atención 
a ia educación del músculo, Al prime­
ro no le agotan loa despliegues en gue­
rrilla ni las marchas, por grandes que 
sean; en cambio, a  los segundos, la 
más mínima carrera los aniquila y  de­
ja fuera de combate, siendo uno menos 
a combatir al común enemigo. Y  aun­
que muchas veces, por su gran e^íritu 
e ilusión de vaicer, continúan luchan­
do, lo hacen en condlcionés desventa­
josas y su colaboración en la lucha no 
es tan valiosa ni puede dar tan fructí­
feros resultados cc«no la aportada por 
los soldados que han estado sometidos 
a una constante acción gimnástica y 
deportiva.

Por tanto, debemos ver en el de­
porte y la gimnasia a unos colabora­
dores más de nuestra libertad. Practi­
cando todas las veces posibles la cul­
tura física, aportaremos un grano más 
de arena a la gran obra que estamos 
forjando: nuestro triunfo.

UNO CUALQUIERA
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EN EL GRAN “CROSS” TROFEO “AÑ O  N UEVO” NUESTRO  
DELEGADO POLITICO A R D A N U Y  OCUPA

EL QUINTO LUGAR

' M-

Equipo de la Brigada Pablo-Valero. Equipo de la Brigada Oliva-Otero.

Con enorme entusiasmo se ha corrido la gran 

prueba deportiva, en la que han participado 860 
corredores; el aspecto del itinerario recorrido fue 

magnífico en todos los momentos. El Ejército popu­

lar da pasos de gigante en su formación; la juven­

tud ha resuelto uno de sus problemas palpitantes: 

el deporte.
Lo más interesante de la carrera ha sido el gran 

entusiasmo desplegado por nuestros soldados, que 

en un alarde de emulación han hecho posible esta 
gigantesca demostración deportiva. De la organi­

zación del icross» puede dar prueba el hecho de 
que los 860 soldados que tomaban parte en la prue­

ba estaban una hora antes en el parapeto, y a la

Ardanuy

hora de terminar el acto deportivo podían encon­

trarse empuñando el fusil.

Sólo el Ejército del pueblo, el Ejército popular, 
hijo predilecto del Frente Popular, es capaz de esta 

demostración de fuerza y organización. La juven­

tud española aprovecha el tiempo: combate al fas­

cismo y se prepara cultural y físicamente para 
tareas posteriores. Tareas de paz que solamente 

pueden realizarlas los pueblos contando con una ju­

ventud potente, capaz de convertirse en un Ejército 

que impida la guerra de rapiña presentando armas.

Los numerosos jefes, comisarios y público que 
presenciaban el acto quedaron complacidísimos del 

desarrollo del crossu.

e n t r a  en quinto 
lagar.
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La prueba en su apogeo.
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Entrada de los corredores.
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